EL SILENCIO
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Los ríos hondos corren en silencio, los arroyos son ruidosos
 Proverbio hindú

1: Presentación:
El silencio es tan fundamental en el ser humano como la palabra. Es cierto que hay una connotación negativa del silencio cuando supone permitir la mentira o irresponsabilidad ante las injusticias, es decir, cuando es el refugio de la cobardía. Ante la manifestación de la injusticia o la ocultación de la verdad no cabe el silencio, que siempre es cómplice. Sin embargo hay otra connotación positiva y necesaria para cualquiera que se plantee luchar por la Justicia: El silencio como apertura al misterio de la vida, como actitud de búsqueda de la Verdad, como renuncia a las “razones”, como purificación de soberbias o  búsqueda de poder,, siempre perjudiciales en cualquier lucha honesta.

El silencio en la historia de la noviolencia ha sido muy elocuente. Las grandes palabras, las propuestas de acción más brillantes, han nacido del silencio. Sabemos que Gandhi se retiraba en silencio, sabemos que muchos de los que ayer y hoy dan su vida en la lucha por la justicia hacen grandes ratos diarios de silencio. En muchos de ellos ese silencio se hace oración, y en todos se vuelve diálogo con la humanidad que sufre.

En la sociedad de las prisas, frecuentemente podemos ver cómo se desprecia el silencio, queremos atribuirle una función práctica y nos olvidamos que la justicia y la verdad no se mueven en parámetros de lo práctico. Las luchas sociales equivocan frecuentemente el rumbo cuando se llenan de ruido, de proclamas, de gritos que no dejan espacio para el silencio.

Aparentemente el silencio no es útil, no tiene valor, no parece ser necesario y, sin embargo, qué diferente es la acción de aquellos que han aprendido a guardar silencio, qué diferentes las palabras que han fermentado en el silencio. La historia de la noviolencia está llena de ejemplos. Lo que se cultiva desde el silencio pasa a la historia como patrimonio, revienta la lógica del poder, pone en el centro el valor último del ser humano. Acostumbrarnos a luchar sin silencio hará de  nuestras propuestas puras hipótesis de organización social reformistas que no pueden cambiar el fondo de la realidad. El silencio nos abre la mirada, prepara nuestro corazón, nos lleva más allá de las tácticas, nos traslada más allá de nuestras propias fuerzas. El silencio es un poder, el poder que ejercen las personas libres, el poder de los que no tienen poder.

Negarnos la experiencia del silencio es negarnos la posibilidad de protagonizar plenamente las luchas que emprendemos. No podemos pasar de largo sobre la importancia que han dado al silencio aquellos que han encarnado en su propia existencia el problema de los más débiles. Ellos tenían razones que sin silencio no se entienden.

2: Experiencias
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1: LOS CAMPESINOS DE SUMILAO Y KA RENE PEÑAS

Los campesinos de Sumilao (Filipinas) ganan la batalla contra la mayor multinacional alimentaria del Sudeste Asiático

El 31 de marzo pasado, los campesinos del pueblo de Sumilao, en la isla de Mindanao, Filipinas, celebraron el final de un largo periplo. Después de 13 años de lucha, ganaron la batalla jurídica que oponía su cooperativa de campesinos Mapalad [1] a la multinacional San Miguel Corporation, la mayor sociedad alimentaria de todo el sudeste asiático. Esta última planeaba instaurar un criadero intensivo de 50.000 cerdos en 144 hectáreas que habían sido sin embargo atribuidas por la reforma agraria a los campesinos en 1995. Las palabras de uno de los campesinos son elocuentes: “¿Es justo que conviertan ilegalmente nuestras tierras? ¿Es acaso normal dejar de lado la justicia social a cambio de promesas de prosperidad económica y de beneficios financieros? Si este es el caso, ¿cuál es entonces el precio de la justicia para pobres, vulnerables y marginalizados como nosotros?” Desde maniobras políticas hasta manipulaciones de la ley, pasando por la destrucción de plantaciones y las conversiones al tabaco, todo fue puesto en marcha para impedir a los campesinos recuperar sus tierras. Frente a la violencia y a la injusticia, los campesinos multiplicaron las iniciativas de protesta pacifica, llegando incluso hasta hacer una huelga de hambre durante 28 días en 1997. Pero los años pasaron sin que sus tierras ancestrales les hayan sido restituidas; entonces en 2007, decidieron hacer una marcha hasta el Palacio presidencial en Manila.

La marcha por la tierra y la justicia

El 9 de Octubre 2007, los campesinos de Sumilao marcharon para expresar su descontento frente a la incapacidad de los últimos gobiernos de poner en marcha una verdadera reforma agraria. La marcha reunió, a lo largo de 1.700 kilómetros recorridos, individuos de todas las partes: defensores del derecho a la tierra, representantes de organizaciones de la sociedad civil, representantes de la Iglesia y de la comunidad internacional. En total, 3.000 recorrieron las rutas durante 60 días al lado de los campesinos. Durante el trayecto, fueron ampliamente apoyados por las poblaciones locales, quienes les ofrecían comida, agua y consuelo; y por la Iglesia católica, quien les ayudó a encontrar refugio cada noche, contando con el apoyo decidido de los Obispos. Finalmente, bajo la presión creciente de la sociedad civil, la multinacional firmó un pacto en el cual cedía oficialmente las 144 hectáreas a los campesinos.

Que futuro para la reforma agraria?

Iniciado en 1998, el programa de reforma agraria (CARP) pretendía atribuir 10 millones de hectáreas a las familias campesinas en un período de 10 años. 20 años mas tarde, apenas 3 millones habían sido redistribuidas, y se estima que aún quedan 10 millones de campesinos sin tierra. Según la confederación nacional de organizaciones campesinas Pakisama [2] , la lucha de los campesinos de Sumilao refleja claramente el fracaso del CARP y el estado de corrupción del gobierno: “los campesinos obtienen títulos de propiedad bajo el CARP, pero por causa de intereses del medio empresarial y de las elites políticas, son continuamente victimas de acosos físicos y legales. El gobierno, supuestamente escogido por el pueblo para aplicar la Ley y promover la justicia social, decide ser un mediador sesgado a favor de las empresas privadas extranjeras, quienes multiplican los complejos hoteleros de lujo y los terrenos de golf.” Frente a la crisis alimentaria actual y la continua resistencia de las multinacionales contra la reforma agraria, Pakisama y la Asociación de campesinos de Asia (AFA) [3] , hacen un llamado a todas las organizaciones campesinas a organizarse para presionar al gobierno a que prolongue el CARP, que debería terminar este año. AFA señala que la lucha de los campesinos de Sumilao confirma la magnitud de la movilización y del apoyo que un grupo de campesinos puede suscitar cuando se esta confrontado incluso contra fuerzas opuestas.

Una victoria con mucho sacrificio

En el año 2009 fue aprobada la ley de reforma agraria, y la asociación de agricultores afirmó: "Hemos dedicado esta victoria a Ka Rene Peñas, cuya vida y lucha siempre nos inspirará"..Se refería al responsable comunitario de Sumilao, Bukidnon, asesinado el 6 de junio. Peñas fue uno de los participantes de la marcha de 1.770 kilómetros "walk for land, walk for justice" de los agricultores de Sumilao en octubre de 2007, que pretendía pinchar al gobierno para que les concediera las tierras que sus familias habían trabajado durante décadas.

En el momento de su muerte era concejal del barangay (kagawad) de San Vicente y vicepresidente nacional del Pakisama or Pambansang Kilusan ng mga Samahang Magsasaka (Movimiento Nacional de Organizaciones Campesinas). En la denuncia que el movimiento hizo tras su asesinato declararon 


“Le dispararon tres balas con una escopeta, que le atravesó el pecho y la espalda. ¿Quién podría haber causado la muerte de un hombre cuya vida estuvo dedicada a servir a los campesinos sin tierra? 

"Esperamos que su caso no sufra la suerte de dos de nuestros colegas. El 22 de noviembre de 2009, dos hombres encapuchados acribillaron a nuestro ex-Vice-Presidente de Mindanao, Vic Paglinawan, en la ciudad de Davao. El 9 de marzo de 2009, Chico Billames, Secretario General de SAMATIKU, un miembro de la federación-agricultor en Cotabato del Sur, también fue abatido a tiros por un asesino con capucha. Hasta ahora, los sospechosos no han sido identificados y capturados en ambos crímenes. 


Hacemos un llamamiento a los agricultores filipinos. Continuemos la lucha por la reforma agraria y el buen gobierno y la política hasta que cada agricultor sea propietario de los terrenos.”


Ka René fue asesinado de manera cobarde por desconocidos el 5 de junio de 2009, alrededor de las 11 de la noche en su camino a su casa en San Vicente, Sumilao, Bukidnon. ¿Cómo podría un defensor de la no-violencia por la justicia, cuya vida estaba comprometida a servir a los campesinos sin tierra y los marginados ser asesinado de manera tan violenta? 

Como defensor de la no-violencia, Ka René fue uno de los 28 campesinos que protagonizaron, en 1997, un ayuno durante 28 días por la reforma agraria en Filipinas. En 2007, dirigió 55 agricultores en una caminata de 1.700 kilómetros de Sumilao que duró 60 días para exigir que el gobierno les entrege sus tierras ancestrales, 144 hectareas que estaban en manos de la mayor multinacional de alimentación de Filipinas: San Miguel Corporation,. En 2008, René Ka también llevó a los agricultores de Banasi en su marcha 444 kilómetros, que logró revertir una decisión desfavorable tomada contra los campesinos. Ka René estaba de nuevo en primera línea solidarizándose con millones de agricultores y presionando por la realización completa de la Reforma Agraria. Sus esfuerzos dieron frutos. 
En el momento de su muerte era concejal del barangay (kagawad) de San Vicente y vicepresidente nacional del Pakisama or Pambansang Kilusan ng mga Samahang Magsasaka (Movimiento Nacional de Organizaciones Campesinas). En la denuncia que el movimiento hizo tras su asesinato declararon:
“Le dispararon tres balas con una escopeta, que le atravesó el pecho y la espalda. ¿Quién podría haber causado la muerte de un hombre cuya vida estuvo dedicada a servir a los campesinos sin tierra? 


René Ka es el gigante noviolento por la justicia agraria. Sus amigos campesinos escriben:” Nos mueve su vida y su muerte y nos inspira a continuar la lucha por la reforma agraria con más vigor. Constantemente se nos recuerda que la lucha no ha terminado de hecho. “

Un amigo, Leah Navarro, escribe: “ Caminó hasta el final de Sumilao a Manila junto con cientos de otros agricultores que amaban la tierra y que les dio una razón para vivir. En su lucha, Ka René era un hombre feliz con una sonrisa fácil. Pero se entristecía al ver que los agricultores filipinos eran contratados en Corea y en otros lugares. Dijo que era una vergüenza y tenía la esperanza de que se lograra la Reforma agraria … Mientras viajaba a su finca, debía de estar lleno de alegría para dar a su esposa Evangelina y sus hijos Noland, Wopsyjenn, Jerald y Realynme, la gran noticia de la victoria. Sus asesinos se aseguraron de que no iba a suceder… Su pasión es contagiosa. Vaya con Dios, René Ka. “


[1] Mapalad : Mapadayonong Panaghiusa sa mga Lumad Alang sa Damlag (Cooperativa polivalente de campesinos sin tierra de Sumilao) www.sumilaomarch.multiply.com.

[2] Pakisama : Pambansang Kilusan ng mga Samahang Magsasaka http://www.pakisama.org pakisama_pilipinas@yahoo.com contacto : Mr. Crispino Aguelo.

[3] AFA : Asian Farmers Association http://asianfarmers.org afajun@asianfarmers.org contacto : Jun Virola.

2:  CIRCULOS DE SILENCIO
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A: Los círculos de silencio es una iniciativa comenzada por los franciscanos de Toulouse a finales de 2007 y que reúnen actualmente en Francia a unas 10.000 personas, creyentes y no creyentes, en más de 170 ciudades una vez al mes. Los círculos pretenden ayudar a tomar conciencia, interiorizar y ser un elemento de interpelación a la sociedad sobre la situación de extrema gravedad que muchos migrantes sufren en Europa.
El Círculo de Silencio se trata de un movimiento no violento que considera que la situación en la que viven muchos extranjeros es extremadamente precaria y apela a la conciencia de quienes hacen las leyes, de quienes las aplican y de aquellos en cuyo nombre son hechas, para hacer posible una política más respetuosa con la dignidad de las personas extranjeras.

B: Sin gritos, sin ruido, sólo con el silencio. A desalambrar

Así es como más de 130 personas decidieron combatir a la indiferencia que nos hace cómplices de unas leyes que están machacando la dignidad de las personas inmigrantes. 
Ocurrió el pasado viernes 1 de Abril, a las 20.30h en el centro de Madrid, bajo la responsabilidad de la plataforma cultural A Desalambrar. Durante una hora, un círculo de silencio se hizo hueco en la ruidosa y concurrida plaza de Sol. Este círculo estaba formado por personas de todas las edades y procedencias. Se podían ver familias con sus hijos, grupos de estudiantes, parejas, personas mayores e incluso varios bebés de apenas unos meses. Todos permanecieron en silencio. Ésa era su forma de gritar ante una de las mayores injusticias que se está cometiendo en nuestro país. Una pancarta con el lema NO A LAS LEYES CONTRA LOS INMIGRANTES servía para enmarcar la acción. 
Acompañando al silencio se podía leer una frase de Henry D. Thoreau: “Bajo un gobierno que encarcela a alguien injustamente, el lugar que debe ocupar el justo es también la prisión”, además de una estatua humana formada por cuatro actores, en la que en parejas de policía e inmigrante, representaban el sinsentido de la persecución policial hacia los inmigrantes. 
Los círculos se inician con la lectura de un testimonio, contando historias de personas que sufren la violencia de las leyes, que sufren cada día persecuciones, por el hecho de ser inmigrantes, sin haber cometido delito alguno. Después, el silencio durante una hora. Se cierra rompiendo este silencio con una canción sobre la libertad que todos los asistentes pueden cantar. 
A Desalambrar convocaba esta silenciosa concentración en solidaridad con los inmigrantes perseguidos y encarcelados en los Cie´s (Centros de Internamientos para Extranjeros), cárceles encubiertas para inmigrantes distribuidas por toda Europa (11 en España), donde son injustamente encarceladas, a la espera de la deportación, personas que no han cometido ningún delito. No era la primera vez que se organizaba. Desde el mes de Enero del 2011,  todos los primeros viernes de cada mes, esta plataforma invita a todas aquellas personas que vean la necesidad de unirse para enfrentarse a la persecución que se está ejerciendo contra la dignidad de los inmigrantes. Se están organizando círculos del Silencio en la Plaza de Sol de Madrid, en la Plaza Mayor de Lugo y en la Plaza Santo Domingo de Murcia.
La propuesta es unirse, no para ayudar a los inmigrantes, sino para perder por la violencia que sufren en los Cie´s, en las redadas indiscriminadas,…perder una hora de tu tiempo en silencio para acercarte a su sufrimiento. Es lo menos que se puede hacer.

3: LANZA DEL VASTO
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El filosofo, poeta y activista de la no violencia Lanza del Vasto (Giussepe Giovanni Luigi Enrico Lanza Di Trabia.1901-1981)

Nació en Italia y en 1936 viajo a la India para seguir el Movimiento independentista promovido por Ghandhi, del que se convirtió en uno de sus seguidores más destacados.

Tras convivir con él durante seis meses, viajo a la zona donde nace el Ganges, como queda en su libro “Peregrinación a las fuentes”, en donde el relato trasciende al propio periplo personal.

Lanza de Vasto volvió a Europa tras haber experimentado con casi todos los aspectos de la vida ascética de las distintas castas y sectas hindúes de la India. A su regreso, puso en marcha una vida y actividades que reflejarían el ejemplo del gran maestro indio y aquellas impresiones vivísimas.

En 1948 fundó las Comunidades del Arca, sobre el modelo de los ashram que conoció en Oriente, basadas en la vida simple, cercana a la naturaleza y el trabajo manual de todo lo que se necesita para el propio sustento. Las mujeres hilan en la rueca y los hombres trabajan en la forja, en la carpintería o en los campos, cultivando sus propios alimentos. La alimentación, vegetariana, sigue un calendario anual lleno de fiestas y celebraciones. Decía: “el campo produce la fruta; la ciudad la etiqueta”. Cuando sobra algo se da al Tercer Mundo. En El Arca se prescinde de las comodidades y artilugios de la sociedad moderna (mecanización, electricidad); es decir, no radio, no televisión, no teléfono…Lo cual alimenta una mayor lucidez y concentración, así como el desarrollo de habilidades.

   En un mundo dividido en dos grandes bloques rivales, el mensaje pacifista de Lanza de Vasto se hizo famoso, tanto en momentos de guerra entre Francia y Argelia, como con intervenciones activas de alto valor intelectual ante decenas de conflictos de todo tipo.

Su propia vida fue también su mensaje. De profundas convicciones religiosas cristianas (sus seguidores vestían de blanco como él), procuró disfrutar la vida con más alegría que otros esoteristas y místicos, baste decir que existen grabaciones de cánticos religiosos acompañado de Chanterelle, su esposa.

Vivió sobre todo en Francia, con viajes frecuentes para alentar el resto de las comunidades que se pusieron en marcha –sobre todo en los años 70- para seguir este estilo de vida. Hoy han desaparecido bastantes de ellas, pero se mantiene la más importante fundada en 1962. Es La Borie Noble, en Roquensole (Languedoc, Francia). 

Lanza de Vasto falleció en 1981 en Elche de la Sierra (Albacete), pero como suele decirse, su impresionante y lucido mensaje permanecerá siempre.

Hablando sobre “dejar la ciudad y volver a la “tierra” decía: “Cuando estéis preparados se os dará”

De la noviolencia activa. (Reflexiones de Lanza del Vasto)
La noviolencia es simple, pero sutil. 
Si es tan difícil aplicarla y hasta captarla, es porque resulta totalmente extraña al común de las costumbres. (...)

...sólo se puede hablar de la noviolencia si hay conflicto. No se puede llamar noviolento al que busca refugio mientras el mundo se incendia. El que vive tranquilo, quizás sea noviolento, pero no lo sabemos. Se sabrá el día en que estalle el conflicto y lo veamos resolverlo sin recurrir a la represión ni a la astucia. 
Porque la noviolencia consiste en decir ¡no! a la violencia, y sobre todo a sus formas más virulentas: la injusticia, el abuso y la mentira. 
¿Cuales son las actitudes posibles frente a un conflicto? 
De entrada, vemos cuatro. 
La primera, volver la cabeza y eludir el problema, sobre todo cuando no se nos ataca directamente, porque, como es sabido, “siempre tenemos suficiente valor para soportar los males ajenos”. En resumidas cuentas, eso no nos concierne. Permanecemos neutrales, o mejor dicho, no permanecemos, ya que escurrimos discretamente el bulto. 
La segunda actitud es la de meternos con bravura en la pendencia, devolviendo golpe por golpe o dos por uno, si podemos. 
La tercera es la de girar sobre los talones y tomar rápidamente las de Villadiego. 
La cuarta, levantar las manos, caer de rodillas, implorar gracia, invocar la clemencia de Augusto; en resumen: capitular. 
¿Será posible que haya una quinta actitud?

La quinta actitud es la noviolencia. La quinta actitud excluye las otras cuatro por igual. 
Excluye la neutralidad. 
Excluye la pendencia. 
Excluye la fuga. 
Excluye la capitulación. (...)

¡Paff! ¡En la mejilla! Oiga señor, no se vaya, se le olvidó algo. 
Que tengo dos mejillas, señor. 
¡Trata de explicarle a la gente porqué obras así! Y diles, primeramente, que es muy raro encontrar un malvado lo bastante valiente y perseverante en su maldad, como para aprovecharse indefinidamente del ofrecimiento y de la impunidad. Que hasta has llegado a ver rabiosos detenerse como fulminados. ¡Explícales porqué! 
Diles: 
Obro así porque sé que mi enemigo es un hombre. 
¡Un hombre, comprenden, un hombre! 
¡Bah! No hay porqué gritar tan fuerte. Eso lo sabe todo el mundo. 
¡Claro! Lo sabes porque es evidente, pero sobre todo porque estás apaciblemente sentado en una silla. 
Pero en el ardor del conflicto, cuando la sangre se te suba a la cabeza, ¿la evidencia no va a darse vuelta de golpe? 
¿Y no se encargará tu enemigo, por sí mismo, de ofrecerte la prueba irrefutable de que es una bestia dañina, un monstruo, un demonio? 
Quizás tu enemigo sea feroz, implacable y de una fuerza irresistible, ¡pero cuánto más difícil de vencer, más feroz, más implacable será la tentación que te invadirá de considerarlo un bruto, un monstruo, un demonio! 
Es aquí cuando hay que afirmar la difícil verdad: 
que es un hombre, “un hombre como Yo”. 
Si es un hombre, el espíritu de justicia está en él como en mí. 
Pues el espíritu de justicia está en todo hombre. (...)

Ahora bien, mi causa debe ser tan justa como dos y dos son cuatro, o la noviolencia nada podrá hacer por ella. (...)

¿Quién es, pues, el malvado? ¿Quién me arranca mis haberes, quién pisotea mis derechos, quién desea mi muerte y la de los míos? ¡Ese tipo, ese bruto, ese sinvergüenza, ese asqueroso, ese calculador desalmado, ese traidor, ese hipócrita, ese crápula, ese canalla, en una palabra, mi enemigo! ¿quién es? 
Un hombre que se equivoca. 
Esta comprobación es de suma importancia, porque en ella se asienta la noviolencia. 
La primera consecuencia que se deduce de esta comprobación, es que estoy dispensado de odiarlo. Pues realmente sería vano, ridículo, importuno y completamente injusto odiar a un hombre porque se equivoca. 
La segunda consecuencia es que tengo el deber elemental y urgente de sacarlo de su error. (...)

La tercera consecuencia es que tengo ante mí mi tarea y mi batalla como un plan trazado: debo derribar una a una las justificaciones de mi enemigo, esas justificaciones que lo defienden, lo encierran y lo ciegan, hasta dejarlo solo y desnudo ante su propio juicio. 
La verdad hará triunfar su razón contra la de él. 
Y yo habré encontrado la solución del conflicto. (...)

Se dice muy pronto y es expresión muy feliz, pero no debe creerse que se consigue con una varita mágica. 
Dijimos que la noviolencia es simple, no que sea fácil. 
Ya es bueno saber y hacer admitir que es posible. Aún cuando cueste fatigas y afanes (y sobre todo pensamiento), cuesta menos que la violencia. No la siguen la derrota, la humillación y el desquite. Es sabiduría; y la sabiduría ahorra sufrimientos y crímenes inmensos. 
A veces previene el conflicto e impide que estalle. Mediante buenas palabras, dignas y justas, apacigua a quien se ha enfadado creyéndose lesionado, ofendido o amenazado. _ Es lo que se llama fuerza de persuasión. (...)

Pero a veces, la palabra es acción más fuerte y real que cualquier otra acción. (...)

Cuidémonos de pensar de alguien: es tan vil y brutal que lo único que puede comprender es el lenguaje de la fuerza. (...)

¿En qué se reconoce al noviolento? 
¿En que es amable y dulce? ¿en que dice siempre sí, sí? 
¡Ah, no! 
¿En su paciencia, en su imperturbable calma? 
No, porque para ser noviolento no basta con no ser violento. 
Es noviolento el que apunta a la conciencia. 
Y si, para llegar a la conciencia de los furiosos, sólo conviene la calma, los asombrará por la humilde serenidad con que aguanta los insultos; y si, para sacudir a los inertes, los gritos, las injurias y los golpes valen más, hallará el coraje de la ira. 
Es capaz de burlarse y provocar, si advierte que su adversario está en riesgo de confundir el respeto que le demuestra con adulonería y astucia. 
Es capaz de agredir. Justamente cuando no es defensiva, la noviolencia alcanza su mayor legitimidad y pureza. El noviolento premedita su ataque y se lanza al camino, al barco o al tren, para llegar al sitio en que se perpetra la atrocidad o el abuso y para dar testimonio, elevar su protesta, suscitar el incidente y el escándalo. 
Al enemigo se le sirve, se le honra y se le salva, combatiéndolo. 
Y se lleva ese combate hasta su meta, que no es la victoria, ni el botín; sino la reconciliación. (...)

Efectivamente: si devuelves mal por mal, no reparas el mal: lo duplicas. 
¿Cómo puedes llamar bien al mal que devuelves? 
Si para castigar al asesino, lo matas, no devolverás por eso la vida a su víctima. Habrá dos muertes en vez de uno y dos asesinos: él y tú. 
¿Cómo puedes afirmar que es un mal menor, cuando tu justicia exige un castigo igual al crimen? 
¿Cómo puedes creer que es un modo de detener el mal, cuando tú mismo agregas un eslabón al que irán a unirse otros más? 
Ya que el vencido aguarda su hora para tomarse el desquite 
Si lo suprimes, lo vengará su hermano. 
Si lo reduces a la servidumbre, te verás atado al otro extremo de la cuerda. 
La violencia es un encadenamiento. El que piensa liberarse por su medio, forja su propia cadena. 
Las cadenas de la violencia legítima son de un acero más resistente y de mejor factura que el de cualquier otra. 
Solamente la noviolencia es la solución efectiva, ruptura de la cadena y liberación. 
Y aún cuando el adversario sea tan tenaz y empecinado como para impedirte arribar a la meta, la lucha te obligará a victorias sobre ti mismo, a experiencias y descubrimientos interiores, cuyo fruto te pertenece. 

3:  LA ACCIÓN
El silencio público ante el sufrimiento constituye siempre una muestra de reconocimiento ante las víctimas, supone un gesto de adhesión personal hacia una realidad con la que queremos comprometernos.

Un acto en el que aquellos que participan proponen el silencio como forma de manifestación, están avanzando una nueva cultura en la que se evita la palabrería, el insulto, la soberbia, el griterío,... tan frecuentes en muchas manifestaciones.

Se propone organizar una hora de silencio, solo o con algún amigo al que convocamos a realizar la acción.

Para ellos seguimos los siguientes pasos:

1: De las realidades de injusticia que detectas en tu ciudad elige aquella en la que de forma más clara se pisotean los derechos humanos más elementales.

2: Realiza una pancarta o un cartel en el que, con mucha claridad, hagas constar la realidad con la que deseas solidarizarte.

3:Decide una hora y un lugar que tengan una significación especial con respecto al tema que has elegido.

4: Haz una convocatoria personal por los medios que estimes oportuno con el fin de unir a otros a la acción.

5: Realiza la acción respetando la puntualidad al empezar y al terminar.

6: Dialoga y escribe tus conclusiones.

4: Para reflexionar:
1: El país de los pozos
Era el país de los pozos. Cualquier visitante extraño que llegara a aquel país no vería más que pozos: grandes, pequeños, feos, hermosos, ricos, pobres... Alrededor de los pozos apenas se veía vegetación; la tierra estaba reseca. 

Los pozos hablaban entre sí, pero a distancia; siempre había tierra de por medio. En realidad, lo único que hablaba era el brocal: lo que se ve a ras de tierra. 
Y daba la impresión de que, al hablar, sonaba a hueco. Porque claro, procedía de lugares huecos... 

Como el brocal estaba hueco, en los pozos se producía una sensación de vacío, vértigo, ansiedad... 

Y cada uno tendía a llenarlo como podía: con cosas, ruidos, sensaciones raras, y hasta con libros y sabiduría... 

Entre los pozos los había con un gran brocal en el que cabían muchas cosas. 

Otros tenían un brocal pequeñito, pero también cabían cosas. 

Las cosas pasaban de moda: entonces los pozos las cambiaban, y continuamente estaban llenando el brocal de cosas nuevas, diferentes... Y quien más tenía era más respetado y admirado... 

Pero, en el fondo, no estaban nunca a gusto con lo que tenían. El brocal estaba siempre reseco y sediento... 

¿He dicho “en el fondo”? 

Bueno, sí: la mayoría, a través de los entresijos que dejaban las cosas, percibían en su interior algo misterioso... sus dedos rozaban en ocasiones el agua en el fondo. 

Ante aquella sensación tan rara, unos sintieron miedo y procuraron no volver a sentirla. 

Otros, encontraban tanta dificultad a causa de las cosas que abarrotaban el 
brocal, que se rindieron pronto, y optaron por olvidar aquello que había “en el fondo”. 

También se hablaba –en la superficie– de aquellas “experiencias profundas” que muchos sentían... Pero había quien se reía, bastantes, y decían que todo eso eran ilusiones... que no había más realidad que el brocal y las cosas que entraban en el hueco. 

Pero hubo alguno que empezó a mirar hacia dentro... y, entusiasmado con aquella sensación que experimentaba en su profundidad, trató de calar más. 

Como las cosas que había ido acumulando le molestaban, prefirió librarse de ellas, y las arrojó fuera de sí. Y el ruido lo fue eliminando, hasta quedarse en silencio. 

Entonces, en el silencio del brocal, oyó burbujear el agua allá abajo... y sintió una paz enorme, una paz viva, que venía de la profundidad. 

Y ya no eran sólo las manos, sino los brazos, y... todo el pozo, el que se refrescaba y saciaba su sed en el agua. 

Entonces el pozo experimentó que “aquello” justamente era su razón de ser; allí, en el fondo, se sentía él mismo. Hasta entonces había creído que el ser pozo era el tener un gran brocal, muy rico y adornado, bien lleno de cosas. 

Y así, mientras otros pozos trataban de agrandar su brocal, para que el hueco fuese mayor y cupieran más cosas, éste, buceando en su interior, descubría que lo mejor de sí mismo estaba en la profundidad, y que era “más pozo” cuanto más profundidad tenía... 

Feliz por su descubrimiento, intentó comunicarlo, y comenzó a sacar agua de su interior, y el agua, al salir fuera, refrescaba la tierra reseca y la hacía fértil y pronto brotaron las flores alrededor del pozo. 

La noticia cundió enseguida. Las reacciones fueron muy variadas: unos se mostraron escépticos ante el descubrimiento; otros sintieron la nostalgia de algo que, en el fondo, también ellos percibían. Otros despreciaron aquel “alarde de poesía”, como lo llamaron. Hubo a quien le pareció una pérdida de tiempo aquel trabajo de sacar agua de su interior... 

Y la mayoría optó por no hacer caso, pues la verdad es que estaban muy ocupados rellenando de cosas el brocal, y ya se habían acostumbrado a la satisfacción que el tener les producía, y se sentían a gusto en el ruido, y estaban contentos con las sensaciones que experimentaban desde fuera... 

Sin embargo, algunos intentaron la experiencia, y, tras liberarse de las cosas que les rellenaban, encontraron también el agua de su interior. 

A partir de entonces, las sorpresas para éstos fueron en aumento: comprobaron que, por más agua que sacaban de su interior para esparcirla en torno suyo, no se vaciaban, sino que se sentían más frescos, renovados... 

Y, al seguir profundizando en su interior, descubrieron que todos los pozos estaban unidos por aquello mismo que era su razón de ser: el agua. 

Así comenzó una comunicación “a fondo” entre ellos, porque las paredes del pozo dejaron de ser límites infranqueables. Se comunicaban “en profundidad”, sin importarles como era el brocal de uno o de otro, ya que eso era superficial y no influía en lo que había en el fondo. 

Eso sí: en cada pozo el agua adquiría un sabor, incluso unas propiedades distintas: era lo característico del pozo. 

Pero el descubrimiento más sensacional vino después, cuando los pozos que ya vivían en su profundidad llegaron a la conclusión de que el agua que les daba la vida no nacía allí mismo, en cada uno, sino que venía para todos de un mismo lugar... y bucearon siguiendo la corriente del agua... 

Y descubrieron... ¡el manantial! 

El manantial estaba allá lejos: en la gran Montaña que dominaba el País de los Pozos, que apenas nadie percibía su presencia, pero que estaba allí, majestuosa, serena, pacífica... y con el secreto de la vida en su interior. 

La montaña había estado siempre allí: unas veces apenas visible, entre brumas; otras veces radiante, siempre vigilante y dándose cuenta de todo lo que ocurría en torno suyo... 

Pero los pozos habían estado muy ocupados en adornar su brocal, y apenas se habían molestado en mirar a la montaña. 

La montaña también había estado siempre aquí, en la profundidad de cada pozo, porque su manantial llegaba hasta ellos haciendo que fueron pozos. 

Desde entonces, los pozos que habían descubierto su ser, se esforzaban en agrandar su interior y aumentar su profundidad, para que el manantial pudiera llegar con facilidad hasta ellos... 

Y el agua que sacaban de sí mismos hacía que la tierra fuera embelleciendo, y transformaban el paisaje... 

Mientras allá fuera, en la superficie la mayoría seguían ocupados en ampliar su brocal y en tener cada vez más cosas. 

2: Faustino y el amor
Vallejo Nájera, en su libro "Concierto para Instrumentos Desafinados", nos cuenta el relato de Faustino, un esquizofrénico profundo en el hospital que dirigía: 

Faustino tenía, al igual que otros enfermos profundos, su "bolsa del tesoro"_ una bolsa que contenía todas sus pertenencias que él llevaba a todas partes. A diferencia de la bolsa del tesoro de otros enfermos, compuesta por toda clase de cachivaches, cartas, restos de comida, la bolsa de Faustino contenía exclusivamente un mango de paraguas y una foto con un marco. Nadie estaba seguro de dónde había sacado ni uno ni otra, y cuando le preguntaban por la foto, él contestaba lacónicamente "madre". No estaba claro si el retrato realmente era una fotografía de su madre, o era simplemente la foto que venía incorporada al marco, pero lo cierto es que Faustino la identificaba plenamente con su madre. 


La rutina de Faustino era todos los días la misma: se marchaba al jardín del hospital, se sentaba cerca de un árbol en el límite entre el sol y la sombra, y extraía de su bolsa el retrato. Lo miraba pausadamente, con cariño, lo besaba y posteriormente lo depositaba con sumo cuidado de nuevo en la bolsa. A continuación, sacaba el mango de paraguas y lo contemplaba a la luz del sol. Le daba vueltas y lo observaba desde todas las direcciones posibles, embelesado. En cierto modo, Faustino era plenamente feliz, pues estaba totalmente entregado a estos dos objetos y amaba con todo su ser lo que poseía, y no necesitaba nada mas. 

En esa época llegó al hospital un niño de 15 años, Luis, retrasado mental. Luis no dejaba de llorar desde que llegó. Una tarde, Faustino rompe su rutina y se acerca a él, se sienta a su lado. Tras unos momentos de vacilación, Faustino abre su bolsa del tesoro y le enseña su mango del paraguas, y ambos se quedan contemplando sus destellos de ámbar a la luz del sol. Al final, Luis intenta coger el mango pero Faustino rápidamente lo esconde: todo tiene su límite. 

Con el tiempo, llegan a convertirse en grandes amigos, quedándose todas las tardes a contemplar el manguito de paraguas a la luz del crepúsculo. Pasado un tiempo, sin embargo, Luis comienza a aburrirse y la relación se enfría. Entonces, un día, los parientes acuden al hospital a ver a Luis. Su madre ha muerto. Faustino se acerca lentamente y pregunta qué ocurre."Ha perdido a su madre", le contestan. 

El último párrafo de la historia merece ser reproducido literalmente tal como lo cuenta el propio Vallejo Nájera: "El esquizofrénico queda perplejo. Acaricia a Luis. Luego silencio. Al fin, un arranque aparentemente trivial, de los que pasan inadvertidos en la tierra, pero que retumban en las bóvedas del cielo como el tronar de mil cañones: Faustino regala a Luis el mango del paraguas. El niño lo acepta y sigue llorando. Entonces, Faustino, con un gesto dolorido como quien separa los bordes de una herida, abre lentamente, muy lentamente, la bolsa y le entrega el retrato de su madre". 


¿A dónde vamos con una anécdota tan detallada? Actualmente está en boga la afirmación de que todo el comportamiento humano depende del funcionamiento cerebral. La neurociencia se esfuerza por llenar los titulares de los periódicos con lemas como “La química del amor” o “Se ha descubierto al sustancia que provoca el sentimiento de culpa”. Pero estos autores suelen reducir implícita o explícitamente el ámbito de los fenómenos mentales casi exclusivamente a lo cognitivo, dejando completamente la dimensión afectiva fuera de la vida mental, como si lo único importante de explicar fuera el proceso inteligente. Realmente, se entiende que no se investigue más el comportamiento ético del ser humano desde el supuesto materialista, porque sería difícil entender cómo Faustino, un esquizofrénico- sujeto que padece un trastorno fundamental de la personalidad, una distorsión seria del pensamiento- es capaz de un acto ético, que nos llena de admiración. ¿Será que el ser humano actúa por algo más que por los estímulos de una compleja organización de neuronas? Tratar de enjaular el espíritu humano tras los barrotes de química neuronal es un intento tan inútil como atrapar el viento con un cazamariposas. 

El ser humano, a pesar de sus disfunciones en muchos aspectos, es siempre digno y valioso en sí mismo; quizás no tanto por lo que él pueda hacer, sino porque siempre será “un ser amable por sí mismo”. Mientras exista un solo hombre o mujer como Faustino, en la tierra, la dignidad humana está salvada, porque demostrará a los otros que son dignos de su amor, lo más grande que posee. 

3: PARÁBOLA DE LOS PASOS PERDIDOS 

“Una noche desperté oyendo un ruido insistente, que no cesaba. Era el vecino de arriba, que andaba de un lado para otro, y sus pasos resonaban en el techo. ¡Aquello era insoportable! Me estaba poniendo cada vez más nervioso! Y no podía dormir. Aquellos pasos me obsesionaban. Eché una ojeada al reloj: las dos de la madrugada. Entonces fue cuando me indigné. Tenía que madrugar para ir al trabajo y necesitaba descansar y dormir. Y el vecino paseándose arriba y abajo sin parar y sin la más mínima consideración. Como no se podía hacer nada, me puse a maldecidlo, a quererle mal. Y pensaba: mañana subiré arriba y le partiré la cara. En aquel tiempo era joven y podía hacerlo. 

Al día siguiente subí al piso de arriba, y fue entonces cuando me enteré de que el hijo de mi vecino había muerto aquella madrugada y que, durante toda la noche, aquel padre afligido había paseado en brazos a aquel pobre niño, consumido por la fiebre, como para impedir que se muriera, como para infundirle vida, insuflarle vigor, hacerle llegar su ternura, para que el niño no sufriera tanto. 
